

    

      

        [image: img]

      


    


  

    

      EL ERRANTE SOÑADOR


      Ernesto Colomo Magaña


      

        [image: Editorial Club Universitario]

      


    


  

    

	  La presente edición ha sido revisada atendiendo a las normas vigentes de nuestra lengua, recogidas en la Ortografía de la lengua española (2010), Diccionario Panhispánico de Dudas (2005) y Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2001). Estas dos últimas están en proceso de adaptación a la Nueva gramática de la lengua española (2009) y a las normas de la nueva edición de la Ortografía de la lengua española (2010).


	  






      Título: El errante soñador


      Autor: Ernesto Colomo Magaña


      ISBN: 978-84-15941-32-3


      e-book v. 1.0


      Edita: Editorial Club Universitario Telf.: 96 567 61 33


      C/ Decano, 4 - San Vicente (Alicante)


      www.ecu.fm


      ecu@ecu.fm


      Maqueta y diseño: Gamma Telf.: 965 67 19 87


      C/. Cottolengo, 25 - San Vicente (Alicante)


      www.gamma.fm


      gamma@gamma.fm


      Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o transmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información o sistema de reproducción, sin permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.


    


  

    

		Para los ángeles que me cuidan, tanto en el cielo como en la tierra.


		Para mi princesa, por su amor y trabajo en este proyecto, y para todos aquellos que siguen luchando por sus sueños.


    


  

    

		EL ERRANTE SOÑADOR.
CUENTOS PARA REFLEXIONAR Y EDUCAR 
EN VALORES


		Llegó remando en su barca justo antes de que el alba rompiera el velo oscuro de la noche. Su cuerpo no estaba ni tan siquiera fatigado por el esfuerzo. Dentro de la nao solo estaban él, su hatillo y el peluche de felpa que asomaba entre la tela roja con lunares blancos que lo envolvía. Era su único compañero de viaje. Un animal manso como ninguno y cuya sonrisa no se desdibujaba ni ante los peores problemas que les pudieran acaecer.


		La bruma del mar era densa pese a la época estival del año. La humedad arreciaba fría aprovechando que los rayos del sol no habían comenzado a sofocar a los habitantes de la ciudad portuaria.


		Manuel, que así se llamaba el viajero, avistó la orilla de la playa a pocos metros. Preocupado porque la barcaza encallara y pudiese sufrir algún daño, comenzó con el protocolo que él mismo se había autoimpuesto para llevar el bote a la orilla. En un primer momento, se despojó de sus chanclas de piel, las cuales estaban anudadas a la altura de su tobillo por un cinto de cuero con el fin de no dejárselas atrás al caminar. 


		Avisó a Monín, su mono de peluche y segundo de a bordo, de que estaban llegando a su destino y de que se tendría que quedar a cargo de la nave mientras él se metía en el agua para empujarla con rumbo a la arena. El mono de felpa le dedicó la misma sonrisa que siempre había dibujada en su rostro, lo que le sirvió a Manuel como confirmación de que había entendido su mensaje.


		Subió los bajos de sus vaqueros desgastados todo lo que pudo, haciendo los dobleces que la tela le permitió. Cuando alcanzó una altura próxima a la rodilla y sentía que la presión de la tela cortaba la circulación de la sangre con dirección a los pies creyó conveniente el remango para proceder a saltar de la barquita.


		Antes de entrar en contacto con el líquido elemento, introdujo los remos en el batel, mojándose, sin quererlo, las mangas de su camiseta. Pese a no tener otra, Manuel estaba encantado con ella. Le gustaba mucho el cuello rasgado acabado en pico, los bordes descosidos de las mangas y esas rayas azules y blancas que le recordaban a la relación que existía en el horizonte entre el mar y el cielo.


		Preparado por completo para arriarse de la embarcación, dudó unos segundos al mirar hacia el agua y no ser capaz de ver el fondo. Quizás las precauciones no servirían de nada y le llegaría el agua hasta la coronilla. De todos modos, el tiempo no estaba a su favor, ya que las leves olas que surcaban el cálido mar morían a escasos metros de la proa de la nao. Se armó de todo valor que pudo, agarrándose con fuerza a la escalamera, y contuvo la respiración mientras que su cuerpo se elevaba. Fueron pocos los segundos, aunque el miedo hizo que pareciese que el tiempo se detenía. 


		Cuando sus pies impactaron con el suave lecho de arena y agua que formaba la orilla de la playa, Manuel se quedó con cara de perplejidad. El agua apenas rozaba sus pantorrillas. Soltó todo el aire que había almacenado en sus pulmones y rio para sus adentros por lo paradójico de la situación.


		—¿Todo bien en cubierta? —inquirió el hombre al peluche.


		Una amplia sonrisa de felpa sirvió para verificar que no había ningún tipo de problema. Manuel comenzó a empujar con fuerza el pequeño bote. Era una embarcación ligera y desgastada por el paso del tiempo, al más puro estilo de los fenicios. No sabía realmente desde cuándo llevaba con ella, debido a que el concepto del tiempo era algo que no tenía relevancia en su vida.


		Apenas entró en contacto con la arena, el esfuerzo del viajero tuvo que aumentar para conseguir depositarla cerca del resto de embarcaciones que había varadas en aquella pequeña playa. Las demás embarcaciones estaban alineadas de una forma azarosa, dejando espacios para poder sacar a las mismas por cualquier lugar en dirección al mar. La playa formaba una especie de pequeña bahía, existiendo mucha mayor cantidad de arena por el extremo donde estaban colocadas las barcas que por el contrario. Era junto a las embarcaciones donde terminaba la playa, debido a unos muros de piedra gris que representaban el comienzo de lo que venía a ser el puerto de la ciudad.


		Manuel, con su pequeño buque en tierra firme, decidió descargar del mismo su hatillo y a su segundo de a bordo, Monín, que seguía sonriente todas las acciones que el viajero había estado haciendo desde que saltara de la embarcación.


		Comenzó a andar intentando que sus pasos y las sombras de los edificios le ayudaran a recordar. El alba despuntó pronto y el calor no se hizo esperar. Aun siendo las primeras horas de la mañana, el astro rey calentaba con alevosía el asfalto y las calles de aquella ciudad dormida.


		Siguiendo en línea recta junto a la estela del mar, no tardó mucho en llegar a la desembocadura de un río que atravesaba la ciudad por la mitad. Multitud de puentes se avistaban unos detrás de otros para permitir cruzar esa cicatriz en el corazón de la urbe. Existían otras muchas ciudades con un río cruzando por la mitad de la misma. No le bastaba esto para recordar, por lo que prosiguió en su camino con el hatillo al hombro y Monín, que permanecía entre la tela roja y blanca de lunares, custodiando sus espaldas.


		Cuando no se sabe a dónde ir, todo se vuelve más pequeño. En pocos minutos alcanzó una inmensa arboleda que a su parecer no tenía fin y allí lo vio. Dejando la calma del mar a sus espaldas, pudo contemplar de frente la figura de la catedral. Un templo que solo poseía una de las dos torres que por su estructura debería de tener. La “manquita”.


		Hacia la derecha, en lo alto de un pequeño monte, se levantaba una fortaleza musulmana que miraba encandilada al mar. Sus muros se teñían de un naranja cálido, que evocaba a los tiempos pasados en los que el esplendor de aquella cultura había dominado el mediterráneo desde su privilegiado balcón.


		Manuel ya no tenía dudas. Había pasado demasiado tiempo, quizás más de lo que a él le hubiera gustado, pero sus responsabilidades para con el mundo no le habían permitido regresar antes. La ciudad del paraíso, como había escuchado de los labios de un poeta la última vez que visitó estas tierras. 


		Sin prisas pero empujando por su corazón henchido de ilusión, subió todo lo rápido que pudo hasta una zona alta, próxima a la alcazaba, desde donde poder divisar todo lo que había a sus pies. 


		Fue allí cuando volvió a sentir el calor del amor y de la bondad. Aquella ciudad dormida, crisol antaño de culturas, se desplegaba bajo él acariciada por el olor a sal y la inmensidad del azul que tanto el mar como el cielo perfilaban como fondo de aquella bella estampa.


		Había vuelto a Málaga para hacer renacer en ella la chispa de la esperanza en la posibilidad de un mañana mejor. Qué mejor lugar para volver a ilusionar el corazón humano y animar al mundo a volver a soñar.


		Volviendo sobre sus pasos, accedió hacia el corazón de la ciudad por la calle principal. Tiendas, comercios, restaurantes y hoteles se emplazaba a ambos lados del inmenso bulevar. Delante de ellos y a ambos lados, haciendo una línea imaginaria que orientaba a los paseantes a deambular por el centro de la calle, había todo un festival de luchadores de la vida. Hombres y mujeres disfrazados hacían mimo, jugaban con los niños o montaban pequeños espectáculos para llamar la atención de los viandantes y poder conseguir unas monedas para subsistir.


		Manuel se quedaba embelesado con cada uno de esos artistas que no habían tenido demasiada suerte, pero que, pese a ello, seguían luchando día a día al pie del cañón.


		Las pocas monedas que guardaba en su hatillo las fue repartiendo por igual entre los que allí se ganaban el pan.


		Al terminar de admirar al último mimo que franqueaba la calle, accedió a la gran plaza en que desembocaba la calle que parecía llamarse Larios, según había leído en el cartel que colgaba de la fachada del último edificio.


		Manuel vislumbró a un grupo de personas situadas en el centro de la plaza, rodeando a un hombre que no paraba de señalar con sus dedos a los diferentes edificios que conformaban aquel lugar.


		—La actual plaza de la Constitución, antes denominada plaza de las cuatro calles, fue el lugar donde se celebró la primera corrida de toros de la historia de la ciudad. Tras ser lugar y escenario de celebración de las festividades del Corpus o de la Semana Santa, adquirió gran relevancia cuando se situó en ella el ayuntamiento de la ciudad…


		El pequeño hombrecillo paró cuando vio a Manuel pegado al grupo y escuchando con gran interés.


		—Disculpe, pero esta es una visita guiada y contratada para los turistas del crucero Verano Mediterráneo —esgrimió el guía.


		—Disculpe las molestias. Solo quería saber cómo se llamaba esta plaza tan bonita.


		—Plaza de la Constitución. Si no le importa, le rogaría que se marchase si no desea que avise a las fuerzas del orden —contestó con severidad aquel hombre de pelo enjuto y bigote afilado.


		Manuel bajó la cabeza como respuesta y retrocedió una decena de pasos.


		—Perdonen las molestias, estos mendigos solo quieren aprovecharse de los turistas para pedirles el dinero o directamente robárselo. Sigamos caminando y les voy contando el resto de curiosidades…


		Así lo habían descrito. El atuendo de Manuel había propiciado las malas formas y la desconfianza hacia su persona. El mundo seguía igual que siempre, con personas que juzgaban ser mejores que otras por el simple hecho de sus ropajes.


		No tenía muy claro cómo iba a hacer su labor, pero aquella situación le abrió los ojos. Si la humanidad rechazaba a los que consideraba inferiores, qué mejor que ser uno de ellos para propiciar el cambio en el resto.


		Su labor no era fácil, pero visto lo visto tenía menos complejidad si se empleaba como una persona con poder y presencia que si lo hacía desde la humildad y la sencillez. Manuel amaba los retos, siempre escogía ponerse del lugar del desfavorecido y a partir de ahí difundir su mensaje. Esta vez no iba a ser distinto.


		Tras inspeccionar un poco la plaza, encontró un trozo de cartón donde poder escribir. Revolvió su hatillo para dar con un pequeño carboncillo que le serviría para plasmar su mensaje. Así procedían el resto de personas que allí pedían y él pensaba que era el momento de revertir la situación. ¿Por qué no cambiar la sociedad desde los más necesitados? No era una locura invertir la pirámide, sino un llamamiento a la esperanza de que todo el mundo posee un don, y si se trabaja sobre el mismo, se puede obtener todo el potencial que poseemos como seres humanos, logrando así ser partícipes en conseguir la mejora social que tanto precisaban las personas.


		El mensaje fue claro y conciso. Lo dejó delante de su hatillo, del que sacó a Monín para que pudiese disfrutar de la belleza de aquel lugar. También sacó un pequeño sombrero que le podía servir para tapar su cabeza del sol o como recolector de donativos.


		Con la confianza de que quedaban personas de buen corazón, se sentó a esperar en un banco que había debajo de un naranjo en el extremo de la plaza. El olor a azahar era casi imperceptible, pero el sentido del olfato de Manuel estaba tan desarrollado que pudo disfrutar de ese aroma durante unos segundos.


		Absorto en sus pensamientos veía cómo la gente pasaba sin darle ninguna importancia. Se sentía como parte del mobiliario urbano. Solo algunos pequeños lanzaban miradas de curiosidad hacia Monín, su inseparable amigo de felpa que yacía junto al cartel con la mejor de sus sonrisas.


		Cuando ya empezaba a dolerle el trasero de estar sentado, un chico joven, al que no echaba más de veinte años, se acercó hasta su posición y frunció el ceño para poder leer el cartel. Manuel supuso que no debía de ver muy bien para acercarse tanto.


		—Una ayuda para cambiar el mundo —recitó el joven en voz alta siguiendo las palabras que había escritas en el cartel.


		El joven miró perplejo al hombre que allí estaba sentado con un hatillo y un mono de peluche. Sacó de su bolsillo las únicas monedas que tenía y se las ofreció a Manuel.


		—Muchas gracias, pero no acepto dinero sin hacer nada a cambio por ti. Además, más que el dinero necesito que alguien me ayude con mi intención…


		El muchacho dudó unos segundos. Temía que el indigente quisiera engañarlo con alguna argucia y pudiese robarle o sabe Dios qué otras cosas. Sin embargo, no rehuía a marcharse. Había algo en la mirada de aquel hombre que le inspiraba confianza. Unos grandes ojos color avellana no cesaban de observarlo y sin saber muy bien por qué, decidió acceder a la propuesta de aquel marginado.


		—¿En qué quiere que le ayude?


		—Primero las presentaciones, ¿no te parece? —inquirió el viajero—. Yo me llamo Manuel y este del suelo es Monín, mi compañero de fatigas.


		Manuel extendió su mano esperando la respuesta del joven que parecía seguir dudando, más aún cuando aquel hombre le había presentado con nombre incluido a su mono de peluche. Pensó que debía estar loco, pero tampoco tenía tanto que perder si le seguía un poco la corriente.


		—Me llamo Daniel. Encantado —dijo mientras apretaba la mano de aquel extraño hombre.


		Manuel esperó a que el chaval saludara también a Monín, que seguía sonriéndole desde el suelo con expectación. Daniel se dio cuenta de la situación y, sin saber muy bien por qué, accedió a acariciarlo con un gesto de cariño.


		—Encantado, Monín, yo soy Daniel —dijo mientras pasaba su mano por la textura suave del mono de felpa.


		—Volviendo a mi petición, ¿podrás ayudarme? —inquirió Manuel, que seguía sentado en el banco de mármol.


		—Todavía no sé de qué se trata. No es por desconfiar, pero no lo conozco y me gustaría saber qué quiere de mí.


		Manuel sonrió. El chico era cauto, algo normal en aquellos tiempos y en su situación. Sin embargo, seguía allí frente a él, esperando escuchar la propuesta. El viajero tenía la seguridad de que aceptaría y de que no sería el último día que compartiría con aquel joven durante su estancia en la ciudad.


		—Necesito alguien dispuesto a hablar con la gente para que se acerque hasta aquella fuente. Me dedico a contar cuentos y así me gano la vida. Solo quiero que intentes congregar junto a la fuente a la mayor cantidad de gente posible, con eso me habrás ayudado más que de ninguna otra forma.


		—Haré lo que pueda —dijo dubitativo el joven—. La gente no tiene tiempo ni interés casi por nada. ¿Cuándo va a contar la historia?


		—Cuando al menos haya dos personas que me quieran escuchar. Hay que comenzar sembrando poco a poco y esperar a que los frutos vayan viniendo. Confío en ti, Daniel. Gracias por todo de antemano.


		El viajero, reconvertido en trovador de historias, recogió su cartel, el hatillo y al pequeño Monín y se dirigió hacia la fuente, colocándose lo más cerca posible de ella. Mientras, Daniel, con una cantidad desbordante de vergüenza que se traducía en el color rojizo de sus orejas, iba intentando hablar con todos los viandantes que recorrían la plaza con el fin de que se acercaran a la fuente para contemplar a un cuentacuentos en acción.


		—¿Te crees, chaval, que no tengo nada mejor que hacer con mi vida o qué? Esfúmate, anda —le inquirió un hombre de malos modos pese a su elegante atuendo.


		El chico bajó la cabeza apesadumbrado. Él solo había bajado al centro a pasear. Llevaba mucho tiempo con los ánimos bajos. Veía que las cosas a su alrededor no iban del todo bien. Su familia había sido presa de la crisis y ahora apenas podían subsistir. Los amigos iban y venían de su vida sin que ninguno echara raíces sinceras, eran más compañeros de camino que personas en las que poder confiar de verdad. Sus anhelos se habían ido dificultando con el paso del tiempo: los estudios, el deporte, el amor…


		Ni tan siquiera era capaz de ayudar a un mendigo que no había aceptado las únicas monedas que llevaba. El tal Manuel solo quería que le ayudara a captar gente para su función y nadie hacía caso a sus palabras y recomendaciones.


		Un matrimonio mayor que merendaba en una cafetería de la misma plaza vio la desesperación del chico y el poco caso que le hacían. El marido, un hombre que pese a su edad la vida le había regalado una salud de hierro, lo hizo llamar por voluntad de su mujer.


		—¿Qué te ocurre, muchacho? —preguntó la mujer con ternura.


		—Que nadie me hace caso, señora. 


		—Eso es algo habitual hoy en día. ¿Qué vendes?


		—No vendo nada. Es más complicado. Yo iba paseando y vi a aquel señor que está ahora junto a la fuente. Creía que estaba pidiendo y decidí ayudarle con unas monedas, pero las rechazó. No quería dinero, solo me ha pedido que intente acercar junto a la fuente a la mayor cantidad de personas posibles. Es un cuentacuentos y así se gana la vida. —Daniel respiró para poder seguir hablando—. No he conseguido que nadie se acerque y es el único favor que me ha pedido, no quiero defraudar a alguien que ha confiado en mí.


		Las palabras enternecieron al matrimonio. La pareja, bien vestida y parecida, eran los dueños de aquella cafetería situada en el corazón de la ciudad malacitana.


		—No te preocupes. Vete para allá y di que en breve podrá comenzar con algo de público que lo escuche.


		Daniel partió hacia la fuente. El hombre mayor abandonó la terraza y, dirigiéndose al interior, pidió a todos los clientes que se acercaran a la fuente de la plaza, que se iba a realizar un espectáculo de cuentacuentos. No era la primera vez que el dueño arengaba a sus parroquianos a participar de los eventos culturales que discurrían en la plaza, teniendo la buena costumbre de posteriormente invitar a algún refrigerio a los mismos. Era un amante de la cultura y pensaba que ningún daño podía hacer a sus clientes un poco de la misma, aunque fuera solo el escuchar un simple cuento.


		Mientras tanto, Manuel había colocado su sombrero en el suelo y junto al mismo a Monín. Su hatillo quedaba detrás de ambos. Estiró todo su cuerpo, intentando desperezarse. El reto era grande, pero a lo largo de su existencia siempre había conseguido llegar al corazón de todos aquellos que querían vivir en el amor mediante sus palabras.


		El joven ya estaba junto a Manuel, quien le dio las gracias y le dijo que si quería, se sentase a escuchar también su historia. Daniel no dudó un instante y se sentó entre un grupo de una veintena de personas. Él quiso ayudar a ese hombre y no quería perderse la oportunidad de escuchar sus palabras.


		—Buenas y calurosas tardes a todos. Mi nombre es Manuel y hoy voy a ser vuestro cuentacuentos. Mi amigo se llama Monín y será el encargado de sonreíros por vuestros donativos. No pido para mí, sino para todos. Espero poder ayudaros a vosotros y que vosotros podáis ayudar a todos aquellos que lo necesiten —dijo el trovador a modo de presentación, intentando con cambios de voz recalcar las principales ideas de sus discursos.


		—Existen otras muchas cosas aparte del “nosotros”. Estamos dejando de lado a la naturaleza, la estamos exterminando mientras ella no puede ni siquiera defenderse. Acabamos con alguien que nos lo da todo. ¿Tiene alguna forma de ayudarla a ella? —inquirió una joven a modo de protesta.


		Manuel rascó su perilla en varias ocasiones. Ese gesto delataba que estaba pensando, aunque no se sabía muy bien si una respuesta para la muchacha o en algo con lo que salir de aquel atolladero.


		—Creo que sí. Pienso que si solo unos cuantos hacemos las cosas bien, no será suficiente. Por mucho que te esfuerces tú, por ejemplo, no lograrás salvar la parte que otros destruyen. Sin embargo, podemos atacar en una parte que el ser humano suele tener descubierta y sin guarecer. El sentimiento de culpa por sus actos —dejó unos segundos, con el fin de captar la atención total de los presentes—. Existe una historia llamada El fin del viaje. Quizás con ella despertemos a la conciencia humana y hagamos más por cuidar de la naturaleza…


		



		EL FIN DEL VIAJE


		Recuperaba la consciencia con el sonido más bello que la naturaleza le podía dar. No daba lugar a dudas. El rumor de las olas al morir en la orilla, los cálidos y brillantes rayos del sol al calentar cada uno de los granos color oro de la tierra, la fresca y fragante brisa del mar, cuya esencia despertaba en los poetas sus más apasionados versos, y el canto dulce y sosegado de las aves en libertad eran reflejo de que la playa en que se encontraba era paradisíaca. Eso al menos creía él o pudo interpretar por tan grato despertar.


		Más que vivo, sentía que no estaba muerto. No sabía nada de su pasado, como si su memoria hubiese sido totalmente borrada. Por la situación, le daba la sensación de que había estado hibernando durante una larga época. No recordaba nada por más que lo intentaba. 


		No solo le preocupaba haberlo olvidado todo, le inquietaba aún más la situación de ser un desconocido para sí mismo. Una multitud de preguntas se colapsaban en su interior y se entorpecían unas a otras para salir con claridad. ¿Podría vivirse sin recuerdos? 


		Intentó moverse en la arena sin éxito. No dominaba su caduco y exánime cuerpo, como si este no respondiera a su voluntad. 


		Tras un esfuerzo colosal pudo franquear la barrera de arena, la cual, a modo de muralla, se había levantado delante de la orilla como un fortín que protegiese su más preciado tesoro, la mar.


		Su mirada se enturbió y un sentimiento de angustia y desolación inundó su ser cual cauce seco de un río tras un aguacero.


		La playa paradisíaca que había imaginado fue un sueño, una ilusión creada en sus adentros muy lejana a la cruda realidad. La playa real era una pesadilla fruto del incívico y bárbaro ser humano. 


		Aguas turbias y fecales asolaban toda una orilla infectada de cadáveres con branquias y lomos plateados que resplandecían a la luz del astro rey. Algunas aves no alzaban el vuelo y esperaban desalentadas entre los peces muertos ser las siguientes en decorar aquel atroz e infame cuadro. 


		La congoja se hacía presente y un sentimiento de aversión crecía desmesuradamente en su interior. Maldecía al ser humano por acabar con todo, por no sufrir directamente de sus propios actos, por no alcanzar a tocar ni un ápice de su conciencia para hacerlos cambiar. 


		Los designios de todos los seres vivos, de todo el planeta, estaba marcado por el único de ellos que no tenía consideración por el resto y no sufría, al menos de manera inmediata, los horrores de su propia destrucción. Quién si no el hombre el causante de esta situación.


		Mientras estaba cegado por su odio e inmerso en una multitud de diversas soluciones, sin encontrar una que remediara dicha situación, no se percató del cambio de viento. Un golpe de aire le hizo salir de sus hostiles y malévolos pensamientos.


		Su cuerpo se alzó de la arena y se levantó ligero cual pluma hasta que la deplorable estampa de la playa quedó lejos, como un mal recuerdo de infancia.


		No recordaba, por más que buceaba en sus recuerdos, la sensación de haber volado antes. Era algo desconocido e inexplicable. No era dueño de su cuerpo, el cual se mecía y dejaba llevar sin oposición por los cambios del viento.


		Le elevó hasta alturas desde donde todo parecía una gran maqueta, la cual no era páramo de naturaleza y armonía justamente. Coches, humo, edificios…nada verde, todo carente de vida. 


		Su interior clamaba ante el horror antinatural que vislumbraba. No sabía bien qué era o qué fue, pero sí sentía en su interior ese vínculo vital entre su ser y la madre Tierra.


		El aire, viciado y espeso, había formado un pequeño remolino. Ahora giraba y giraba, mientras otros viajantes inmundos y mugrientos, como hojas secas, bolsas, envoltorios o colillas, tomaban parte de este tiovivo natural. Eran todos viajeros de un carrusel sin destino.


		Tras un largo tiempo en el que su cuerpo giró y se alejaba del lugar de partida, tuvo la sensación de que el aire cesaba al aproximarse a un foco más urbano, donde unos grandes árboles metálicos aparecían majestuosos entre aquel mundo de avances tecnológicos.


		Su cuerpo, ligero para volar pero pesado para mantenerse planeando sin viento, fue a estrellarse y quedar atrapado en uno de aquellos árboles grises y vanos.


		Eran extraños ya que estaban huecos por dentro, aunque su corteza se unía a modo de cruces a lo largo de su vasto tronco. 


		No entendía cómo algo vacío podía tener vida pero, sin duda, era un árbol el cual nacía en las montañas y llegaba hasta donde se encontraban, colocados todos en línea. También le extrañó la carencia total de flores o frutos.


		Varias ramas gruesas y prolongadas conectaban a los mismos entre sí, como si necesitaran estar unidos para poder vivir. El árbol tenía sus raíces enterradas en el suelo y su copa despoblada de hojas. Era, sin duda, el árbol más enfermo que recordaba, debido a que su memoria no alcanzaba más alusiones que la de su grotesca visión de aquella playa.


		Un ruido extraño y desconocido para él se acercaba por las ramas del ajado árbol, como si fuera su medio de comunicación. Procedía del primero que estaba en el pico de la montaña y se dirigía hacia el árbol donde él se encontraba. Precavido por su intuición, hizo lo posible por desprenderse de la estructura grisácea justo antes del paso del temblor.


		La caída fue lenta y agónica. El tiempo corría pero el choque no llegaba. Sentía cómo poco a poco se distanciaba de la copa y se iba acercando al impacto con la tierra. El golpe, contrario a lo que sus sentidos y su miedo predijeron, no causó daño ni dolencia en su físico, como si no pudiera padecer en vida.


		Todavía no sabía muy bien quién era él mismo y la sucesión de acontecimientos había arrojado más sombras que luces a su teoría. Cualquier hipótesis sobre su existencia era velozmente rechazada por el resultado de los hechos que le acaecían. 


		Estaba imbuido en sus pensamientos, como sentado en una nube ajeno a la vida, desde donde podía ver todos los males que aquejan al planeta y quejarse amargamente sin que nadie oyera sus lamentos ni dieran solución a los mismos. 


		Tan ensimismado estaba en sus conclusiones internas que no se percató de la situación tras su caída. Un estridente e irritante sonido le devolvió a la realidad a una velocidad vertiginosa.


		Una carretera, una inmensa y muy utilizada senda de alquitrán. De la copa del árbol había caído hasta el arcén de un camino de tránsito constante de suciedad, contaminación y muerte. La bendita mano del hombre pensó irónicamente.


		Ahora entendía la rara forma del árbol. Aquel ser vivo se había deteriorado de tal modo como consecuencia de los humos y del aire viciado e inmundo del paraje donde vivía. No llegaba a comprender que su cuerpo había estado depositado en una torreta eléctrica.


		El desconsuelo, la angustia y la soledad llenaron por completo su ser. No sabía nada de sí mismo y su alrededor, solo le producía dolor y una ahogada pena.


		Se percibía culpable de un crimen no cometido y cuyo castigo era un mundo de contaminación. Se sentía un ser vivo que no comprendía el paradigma de su situación.


		Con repulsa y consternación consiguió, no sin esfuerzo, rodar hasta salir del margen de la carretera para que su cuerpo contactara con la tierra, donde se encontraba sereno y vivo. 


		Parecía que volvía a establecer ese vínculo prodigioso que le serenaba, ese amor que la simple agro fértil le hacía sentir por dentro, con un enlace entre ellos. Se sentía como el bebé que a través del cordón umbilical sigue unido a su madre con el simple hecho de yacer en aquel trocito de arena húmeda.


		Una fuerte lluvia comenzó a caer sin previo aviso. Su cuerpo se empapaba con las gotas de lluvia, que eran como cuchillos afilados que atravesaban su ser sin piedad ni compasión. El agua, considerada fuente de vida dentro de la naturaleza, estaba acabando lentamente con su existencia.


		Comprendió que todo tiene un final y que el suyo se acercaba, debido a que se descomponía por razón de aquel frío y húmedo elemento. 


		Sin ganas de luchar y sin razones para vivir, dirigió su mirada a un charco con la esperanza de ver su reflejo. Un reflejo para preguntarse a sí mismo quién era y poder enfrentarse a su propia realidad.


		Ahora, al verse, entendió y comenzó a recordar. La vista que obtuvo no satisfizo su corazón henchido de tristeza y pena. El desconsuelo embargó su ser, pues él no era mejor que lo que había criticado. 


		El charco le devolvió la imagen de un trozo de papel arrugado y desecho por las inclemencias del tiempo. Un pedacito de papel que un día fue un árbol y que estuvo conectado con la madre Tierra y con todo su ser, mientras que ahora apenas se descomponía y estaba a punto de desaparecer.


		La contaminación que tanto le hacía sufrir no era culpa de la materia prima ni de los seres vivos que forman el planeta. A estos no se les podía culpar, pues su labor era beneficiosa para la naturaleza tal y como fueron creados en su concepción.


		El hombre era quien transformaba y destruía a los seres vivos y a las materias prima a su antojo. Era esa especie abominable y repulsiva de ser vivo la que estaba acabando con el equilibrio reinante en la naturaleza, la que estaba poniendo fecha de caducidad al propio planeta, la que traería consigo la destrucción de todo lo que un día fuimos…


		Gritos ahogados en la ya cerrada noche oscura. Todo estaba acabado para él. Su paz se hallaba en que, tras su descomposición, volvería a la tierra que un día le vio nacer y le ayudó a crecer. El único consuelo que le quedaba, la última esperanza que anhelaba. 


		Nada más podía hacer ya, porque antes él era un árbol vivo, ahora un simple papel sin más…


		Cuando acabó el relato, miró a los presentes. El número de personas había crecido durante la narración. Muchos de ellos miraban hacia el suelo, reflexionando sobre lo que aquel hombre les había contado. Otros lo miraban directo a los ojos y asentían con la cabeza, mostrando su conformidad con lo expresado. 


		Manuel lo había logrado. A través de la comunicación había conseguido relacionarse con sus iguales y compartir su mensaje de mejora y cambio a nivel social. Entre las cosas que se debían modificar, también había espacio para la conservación y cuidado de la naturaleza, así que su cuento había sido útil a tal propósito.


		Uno de los presentes preguntó a Manuel si contaría algún otro cuento, a lo que este contestó.


		—Mañana, a la misma hora y en el mismo lugar. Ofreceré mis historias a todos aquellos que las quieran compartir durante los días que permanezca en esta tierra.


		Los asistentes se fueron poco a poco retirando, volviendo en su gran mayoría a la cafetería de la plaza, tras haber dejado el pequeño donativo en el sombrero custodiado por Monín.


		Manuel recogió sus pertenencias en el hatillo, donde metió al peluche y se lo colocó en el hombro. Buscó con la mirada a Daniel y le pidió que se acercara. El joven apresuró sus pasos hacia aquel hombre que le encandiló con su relato.


		—¿Puedo pedirte un último favor?


		—Lo que quieras —afirmó Daniel sin reparos.


		—Ayúdame a repartir este dinero entre los pobres que piden por esta zona. Ellos lo necesitan más que yo.


		Sin preguntar nada, el muchacho acompañó al cuentacuentos por los callejones cercanos, dejando sus ganancias a partes iguales entre los que se fue encontrando. Cuando acabaron de repartir lo que había ganado, el joven se atrevió a preguntar al viajero por su procedencia.


		—No soy exactamente de aquí, pero es como si fuera mi casa. Me siento ciudadano de todos los rincones del mundo.


		—¿Tienes un sitio donde dormir estos días?


		—Por supuesto. ¿Quieres acompañarme y verlo? —preguntó Manuel.


		—Me encantaría acompañarte.


		El paseo se le hizo corto a Daniel. Las conversaciones con Manuel eran inspiradoras, reflexivas, de esas que te llegan al interior y te predispone para que las cosas cambien. Sentía que el cuentacuentos era un maestro de la oratoria y que era capaz de convencer a cualquier persona sobre el asunto que quisiese.


		Sin embargo, los temas que trataba y cómo lo hacían revelaban su profunda convicción en lo que decía. Hablaba de la humanidad, de sus valores, de la verdad, de la necesidad de ser conscientes de la realidad, de la magia de soñar…


		Guiado por el hilo conductor de la palabra hablada, los dos caminantes llegaron a una pequeña playa que se extendía tras los muros del puerto.


		—Aquí está mi barca —indicó Manuel.


		—¿Duermes en la playa de Huelin? —preguntó Daniel asombrado.


		—No sabía cómo se llamaba. Pues sí, duermo en mi barquita con Monín. Es el mejor sitio del mundo, Daniel, un lugar en que me siento yo mismo y me permite dirigirme hacia el horizonte cada vez que quiero.


		Daniel dudó. El cuentacuentos le sorprendía a cada momento. Si era su forma de vivir, el joven no era nadie para criticarla o aconsejarle cambiar de rutinas.


		—Bueno, yo vuelvo a casa —esgrimió el muchacho.


		—¿Te queda muy lejos?


		—¡Qué va! Es seguir un par de minutos por el paseo marítimo, no te preocupes —respondió Daniel, haciendo una pausa antes de soltar aquellas palabras que necesitaba decir—. Me alegro de haberte ayudado.


		—El placer ha sido totalmente mío —dijo el cuentacuentos sonriendo.


		Daniel dirigió su cuerpo hacia el frente y comenzó a caminar dejando a sus espaldas a aquel misterioso hombre y su mono de peluche. Cuando no había avanzado ni una decena de pasos, se giró y contempló cómo el cuentacuentos seguía esperando, como si supiese que él se iba a girar.


		—¿Puedo acompañarte mañana? Quiero escuchar tus cuentos y aprender más.


		La frase llenó de alegría a Manuel. Ya sabía que aquel joven era especial, pero los acontecimientos que se habían ido sucediendo le habían dado motivos más que suficientes para confirmarlo.


		—Por supuesto. Mañana nos vemos en la plaza a primera hora de la tarde. 


		Un gesto de afirmación con la cabeza sirvió de despedida entre los dos nuevos amigos para separarse. Cuando Daniel se perdió a lo lejos, Manuel se dirigió hacia su bote varado en la arena de la playa. Subió a bordo y dejó el hatillo en el suelo de la embarcación. Sacó a Monín de la tela que lo transportaba y se tumbó boca arriba, dejando que el sueño lo embargara mientras contemplaba anonadado el inmenso cielo estrellado.


		Los rayos del sol jugaban a abrasar a las personas que osaran ponerse lejos de las sombras. La mayoría de los viandantes que recorrían la plaza se pegaban a las paredes de los edificios con el fin de no perecer muertos por el calor. Nadie se atrevía a cruzar por el centro de la plaza, era tarea ardua y fatigosa.


		Manuel buscó descanso y sombra a partes iguales. Todavía quedaba un tiempo considerable para su ya no tan improvisada función, así que esperaría intentando estar lo más cómodo y fresco posible.


		Junto al banco de mármol, el naranjo apenas proyectaba una sombra circular en el mismo en la que apenas podía caber una persona. Sin embargo, junto a los pies del pequeño árbol frutal sí se extendía una sombra algo mayor donde poder guarecerse del dañino calor del sol.


		Acomodó sus pertenencias a la sombra, evitando que Monín pudiese sufrir una insolación. Se sentó con la sensación de que a pesar de conocer cada uno de los rincones del mundo, aquel tenía una magia especial.


		Cerró los ojos y dejó volar su mente por las cornisas de los edificios colindantes, consiguiendo así vistas privilegiadas de la plaza donde se hallaba. La única torre de la catedral destacaba desde todos los ángulos de visión que adquiría en el desplazamiento que su mente le iba proyectando.


		De repente, un toquecito en el hombro le hizo bajar de los tejados de los alrededores, donde se había sentido dueño de las calles que se postraban a sus pies.


		—Hombre, Daniel, me alegra volver a verte —dijo el cuentacuentos mientras miraba a contraluz al joven utilizando su mano como visera.


		—¿Qué tal ha ido el día? —preguntó el joven.


		—Pues la verdad que muy bien. Esta tierra es maravillosa. Tiene aires del pasado que traen a mí montones de recuerdos que creía ya olvidados… —suspiró unos segundos embargado por la dicha—. Bueno, no me hagas mucho caso. ¿Qué te parece si empezamos?


		—Perfecto —dijo sonriendo Daniel—. Estoy como loco por tener una segunda oportunidad de escuchar tus historias.


		—Suerte tienes, joven, de poder contar con segundas oportunidades, no siempre es así…


		Manuel se levantó y Daniel le siguió un poco extrañado por el comentario del cuentacuentos. El ritual comenzó con el mismo proceso que el día anterior. El trovador colocó su sombrero en el suelo junto a Monín, fiel protector de la generosidad de las buenas personas, y su hatillo tras ellos. Estiró sus músculos e hizo crujir su cuello al flexionarlo lateralmente en ambas direcciones.


		Un grupo de personas se iba concentrando cerca de la fuente. Esta vez Manuel se había colocado de espaldas a aquel gran pasaje custodiado por una farola colgante de hierro. Sabía que el escenario también era importante para que sus cuentos y las enseñanzas que estos contenían calaran en lo más profundo del interior de sus oyentes.


		Cuando pensó que ya era el momento de comenzar, los asistentes superaban en número a los del día anterior. Le alegró ver que muchos de ellos eran repetidores, pues era señal de que alguna fibra había conseguido tocar o despertar en ellos.


		—Queridos amigos, me alegra ver que hoy volvéis muchos a acompañarme. A los nuevos, espero que disfrutéis de la historia y os puedan ayudar de la mejor de las maneras. Hace solo unos minutos, un gran amigo me ha hablado de las segundas oportunidades y me ha hecho pensar —dijo mientras buscaba con la mirada a Daniel.


		El muchacho se llenó de orgullo y vergüenza a la vez. Aquel hombre que había despertado algo más que su curiosidad le había llamado gran amigo. Pensó que era la primera vez que alguien se dirigía a él con aquel término y, para ser sinceros, le gustó enormemente esa condición nueva que había adquirido.


		—Cuántas veces nos encontramos ante situaciones que nos envuelven en un millón de dudas para decidir y al final acabamos errando. Sé que no es fácil pero nadie dijo nunca que lo fuera. El libre albedrío, nuestra libertad que tenemos por la condición humana de la que gozamos tiene sus responsabilidades para satisfacer. Debemos conseguir esa autonomía que nos capacite para afrontar nuestra vida asumiendo las consecuencias de nuestros actos. —Respiró unos segundos y pensó en lo que decía, puesto que no quería alejarse en demasía de la realidad de su argumento—. Por todo ello, no podemos abrazarnos al sueño de que existan segundas oportunidades para todo. Debemos de intentar errar lo menos posible y hacer de nuestros actos la mejor forma de sentirnos realizados, porque quizás nunca tengamos ocasión de remediar algún mal que hicimos. Que este cuento os sirva como reflexión. A veces sí existe una segunda oportunidad, en otras ocasiones no, por lo que debemos intentar hacer siempre lo mejor por lo que la vida nos pueda tener deparado…


		



		UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD


		Un desquiciante sonido le hizo salir de sus sueños y volver a la cruda realidad. Nunca se estropeaba ese artefacto diabólico que alguien bautizó como despertador. Era pronto aún para comenzar un nuevo día, más desde que John había perdido a su hermano en aquel accidente de moto.


		En sus sueños, su hermano seguía vivo junto a él. En la realidad, John había caído en una espiral de dudas, desconcierto y penas fraguadas por el dolor. En esos duros momentos, una pregunta perpleja se instauró en su cabeza, una pregunta que le hacía sentirse débil, una pregunta que no sabía contestar.


		Un sentimiento de impotencia le embargaba y un escalofrío le recorría su espalda cada vez que recordaba aquel nefasto momento.


		—No te pongas el casco, vamos a tardar solo unos minutos.


		Un coche les levantó un par de metros del suelo. La caída duró una eternidad, un tiempo demasiado largo siendo consciente de lo que iba a pasar. Después solo hubo oscuridad. John se hubiera cambiado sin dudarlo por su hermano pequeño.


		El grito ahogado que forjó su garganta al ver la urna con sus cenizas seguía retumbando en su decaído y atormentado pensamiento.


		Ninguna de las palabras alentadoras vertidas por aquellos especialistas en comprender el alma humana, cuyas paredes únicamente estaban decoradas por sus logros y credenciales, servía para calmar su tormento.


		Se maldecía por el tiempo que restaba para su reencuentro. 


		La pregunta apareció en su mente, semejante a los carteles escasamente iluminados que se sitúan a los lados de la carretera, siendo un enigma indescifrable por las circunstancias presentes.


		“¿Habrá perdonado Tom mi error?, ¿volveré a ser feliz en vida, o solo cuando algún día volvamos a vernos?”, pensó John abrazado a su almohada mientras mordisqueaba uno de sus extremos carcomido por sus frecuentes ratos de reflexión.


		Estaba claro que nadie podía dar respuesta a tal dilema salvo el propio Tom. Un nuevo pensamiento emergió en su mente, como una realidad no concebida pero posible, como un camino que se desvía del sendero.


		Si para John la felicidad tenía un destino, Tom, qué sentido tenía recorrer el largo, duro y angosto camino de la vida tanto tiempo para morir igualmente. Si su vida no le iba a deparar alegrías, para qué andar tantos años pudiendo alcanzar su meta hoy mismo.


		John quiso ver la luz al fin, la solución para todos sus males había estado delante de él todo este tiempo, pero la había obviado por temor. Ahora sí se sentía fuerte, ahora sí estaba decidido a acabar con su sufrimiento. Él estaba vivo pero su hermano no. Nadie podía devolverle la vida, Dios no tenía tiempo para ello.


		Pero John sí podía cruzar la línea de la vida para encontrarse con él. La idea del suicidio se marcó a fuego en su frente como se marcan a las bestias como el hierro incandescente.


		Su familia no lo entendería pero no eran ellos los que llevaban la carga de una muerte a la espalda. Su pesadilla acabaría y la felicidad le volvería a embargar.


		Sin tiempo para meditarlo, pues era consciente de la debilidad y fragilidad de su poder de decisión, buscó rápidamente el instrumento para comenzar su viaje a la otra vida. La forma en que lo haría era una incógnita para él. No sabía muy bien cómo utilizar aquel afilado abrecartas que había tomado del despacho de su padre, pero estaba claro que no había vuelta atrás.


		Pensó en no dejar ninguna nota ni carta de despedida, pues era explicar lo evidente. Además, no sabrían interpretar sus razones y no deseaba que le juzgaran no estando ya presente.


		No debía ser tan complejo. Imágenes y recuerdos de escenas de películas surgían en su mente como gotas de lluvia, cada una de ellas pura, cristalina, las cuales reflejaban el fatídico momento, mientras se iban fusionando las unas a las otras. En su cabeza se formó un cúmulo de escenas trágicas, de muertes sin aparente dolor.


		John cogió el abrecartas con ambas manos y, cual reflejo felino, tensó toda la musculatura abdominal para no sentir como su costado se perforaba y los tejidos se iban desgarrando al paso de aquel instrumento expiratorio.


		La punta, afilada y punzante como una aguja, no llegó a sobrepasar por completo su epidermis, antes de que el abrecartas retrocediera como accionado por un resorte. No debía ser tan complejo. Angustiado por la situación, con la frente empapada de un sudor intenso pero frío y el corazón galopando como un caballo salvaje en libertad, escogió la opción del arrebato. Se quedaría quieto, inmóvil, pero con el abrecartas listo para su cruento cometido.


		Intentó recordar la cara de su hermano, pero le era imposible. Solo un retrato aparecía en su mente. El cuerpo de Tom tumbado en el asfalto, con los ojos clavados en el infinito y ausentes de vida, con una mueca de terror que le desencajaba el rostro, y un abundante río de sangre que provenía de su oído. Un abundante río de sangre, un abundante río de sangre…
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